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i Diciembre do 17KI». Su pudre había sido militar y 
luego empleado ilc Ha- ii ndu, per» su afición á la 

' música le lineiau enojosas sus diversas prol'erioncs 
hasta que ul fin, después de haber perdido su em 
pleo ü cansa de su negligencia, se consagró ex. \usi-
vanii'ute al arle musical. A partir de 17i¡8, época de 
mi destitución, no le ve usurar en la orquesta de uu 
teatro, ser luego director, maestro de c.ipilla del 
obispo de Lnlicck, u u ' h í c o callejero y artista iii'ma-
da llevando á cuestas de aquí para allá una faoiili > 
de ocho hijos, cuyo patrimonio habla disipado con 
su iueuria y sus desacertadas especulaciones. 

De esto breve relato de su vida aventurera, es da­
do inlerirquocl mayor Weher era hombre de ima­
ginación, cualidad quo trasmitió á su hijo Curios 
con su pasión por la música. Nada descuidó el padre 
de lo ijue podía desarrollar la inroligenein del com-
pimitor; no sólo lo hizo aprender la música y el cun­
to, mío también el dibujo, la acuarela y el grabado 
al agua- fuerte 

Weber estudió el piano con Heiisehc.l enl7í)()y 
17D7, y luego con Miguel Haydn en Salzbnrgo en 
I7N8. A linos do esto ano, y hallándose en Munich, 
recibió lecciones de canto de Vulesi y de composición 
de Kalcher, organista de la corle. Mas sean cuales 
fueran sus profesores, de los cuales sólo hemos cita­
do los principales, cn realidad su único muestro fué 
la naturaleza. Do aquí que se hallen cnsus parlifu-
tnrns junto á tan atrevidas belle/.as algunas im­
perfecciones que sin duda hubieran desaparecido con 
el hábito de componer, si o lurtúta hubiese vivido 
mas de lo que vivió. 

WTlVIDEOilllSIIUI, 
DICIEMBRE 8 D B 1885 

W c b e i * 

Publicamos á continuación algunos 
«atas biográficos del eminente hombre 
m cuyo retrato obsequiamos hov ú 
"y^Wsíivorecodorea. 

M í í r l f t ' F o ( 1 ^ ú ° . Augiwfo, barón do W e -
^ ^ W í t a c i o e n ol diic^Ao 4o Holateip, el 18 

En IH04, cuando apenas tenia diez y ocho años, 
nceptó el cargo de director de la orquesta del teatro 
de Brcslau, aunque algo ignorantede las dificultades 
de sus funciones. Este nombramiento para un puesto 
que requiere larga práctica, recayendo cn un adoles­
cente, pareció un favor ilegal, que no pudo menos de 
ofenderá los artistas de ln ciudad. Per otra parle, 
Weber cometió el error de agravar FU posición ya de 
si delicada, pretendiendo imponerso con acerbos é 
imperiosos modales. Su eomporlamiento con el dis­
tinguido violinista Schnabcl le muestra antipático. 
Mas por lo que dice al desenvolvimiento de su talen­
to no le fué inútil aquel ejercicio, porque le permitió 
adquirir conocimientos que le faltaban cn el manejo 
dé la orquesta y los coros. Eu Brcslnu compúsola 
ópera "Rubczunhl", representada primero bajo pseu­
dónimo. 

En 1810, Weber compuso en Darmxtndr, para el 
tcniro del Gran-Duque, "Abn-IInssán," que después 
hizo cantaron Francfort, donde dio además alguno* 
conciorto». 

En I8ló' salió de Praga para fundar uu teatro de 
ópera alemana en Dresde. En ella escribió en 1S19 y 
1820, la partitura de. aFreyscliilt.7.", sobre ol libreto 
de Kiml. lista ópera, representada el .18 de Junio de, 
IH21 en H M-lin, c.ilo::') de rcp.mio á su nutor á la ca­
beza de todos los compositores Uncos de su pnís. 

La brillante celebridad que valió á Weber el éxito 
de ill.<,ro.yrfchiitji:i, atrajo sobre él la atención de todos 
los empresarios de Alemania. En todas partes desea­
ban oír sus obras. Pero ol compositor empleaba en 
ella:» nimilio tiempo, ávido siempre de innovaciones y 
deseoso de sustituir con formas nuevas los procedi­
mientos cn vigor 

Eu urden de mérito, sigue inmediatamente ú 
"FroyschiUz", "Oberón" escrito pnra el teatro de 
"Covcnt-Oarden" de Londres. Mucho tiempo hacía 
que el desgraciado Weber era victima de una pro­
funda melancolía de la q\ic no le podían distraer ni 
la gloria, ni las alecciones domes ticas. Sentía men­
guar sus fuerzas de dia en día. bajo el indujo de una 
enfermedad de pecho que le hacia sufrir cruelmente. 

En la música instrumental, Weber se dio á cono­
cer muy especialmente con sus sinfonías y piezas pa­
ra piano; nuestros lectores conocen ¡on duda la "In­
vitación al valz", deliciosa pieza, en la cual la me­
lancolía se acompaña con nolable orijinalidnd de un 
ritmo arrebatador, el rondó intitu'udo: ''El movi­
miento perpetuo", la polonesa en "mi" mayor y el 
"Cruzado", fanti sía de espresion vigorosísima. Hay 
que advertir, sin embargo, que la superioridad de' sus 
óperas ha relegado a la sombra las otras produccio­
nes del maestro ¿A qué debí'» Weber la inmensa po­
pularidad de que goza en Alemania': Ind.idablcmcnte 
a l a Intima alinidad de su música con el tempera­
mento del pueblo alemán. Weber lia dudo derechos 
de ciudadanía cn los dominios del arte, a aquel pan­
teísmo vago y nebuloso que se halla eu el fondo de la 
filosofía germánica, y si no le arranca su inspiración 
gritos del alma, es maostro en el arte de prestar voj í 
á la naturaleza, y á este título merece ser considera­
do como el padre de la escuela romántica y descrip­
tiva." 

RECUERDO DEL GRAN CONCIERTO 

I 

lian transcurrido ocho dias, y espiran! 
el mes de Diciembre y el año 1885 y se 
nos presentará, nuevito an hoja, flaman­
te el 188(5 y la sociedad de Montevideo 
continuará rebordando con placer Ja n o -
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che dol do Noviembre, no 'luí I'.1 -mida 
un gratase inolvidables impresiones. 

Los tuvimos la dieha.de, asistir asa 
micho célebre en nuestros aconte.'imien-
l o s sociales, al gran festival realizado 
en beneficio clol Conservatorio Musical 
«La I.jii'a»>, conservaremos siempre «MI 
nuestra inoulo el dulce recuerdo de las 
felices emociones osperiinontadas en 
osa sublimo velada. 

Lavo/, herniosa, de Rosa Carril acari­
ciará siiavonicnlo nuestro oído, oxtn-
siáiulonos e.ún el delicado suy/tn de Co­
lega. 

Creeremos escuchar á Rosario Teza-
nos interpretando á Sa¿/b, (ron el talento 
(pie la. distingue, y á (Mará de Nava, 
secundándola admirablemente en la be­
llísima é inspirada creación de Pacini. 

Sentiremos las melodiosas notas emi­
tidas por Eany Jaureguihorry en el mn-
jistral cuarteto rossiniano. 

Y s 1 presentará ante nuestros ojos 
aquel coro de ándelos ijue embellecía, el 
escenario del Conservatorio Montevi­
deano. 

Contemplaremos en divino éxtasis, 
la belleza csonoialnionlo americana de 
Sofía Túzanos-, sus ojos osprosivos, su 
gracia ÍSÍJuisiLi y la distinción do sus 
maneras. 

Rendiremos el tributo de nuestra ad­
miración á Maria y Basilia (lonzalcz, á 
Luisa y Teresa Villarnnho, á Victoria, y 
Matilde Brayor, á Coriua Jaureguiborry, 
Carolina Figuoiras, Laura Liondo, An­
gela. Parsons, Pascuala Alvaroz, Elena 
Rodrigue/, Matilde y Ana Muñoz, Dolo­
res y Josefa López Jordán, Maria Reyes 
y Cecilia Beduchaud. 

Pensaremos en Mercedes Yila, Elena 
A Izaga, Adelina González, Erna Penco, 
Celia Aecvodo, María Martínez, Sofía y 
Rosa Pitaluga. 

Y necesario es concluir—nuestra 
iinaj¡nación recorrerá los nombres de 
todas las encantadoras y distinguidas 
jóvenes que prestaron su concurso va­
liosísimo á esa fiesta simpática, en favor 
do una institución que hace honor á la. 
cultura de la sociedad uruguaya. 

II 

A las nueve y cuarto de esa noche me­
morable, el .maestro Formentini dábala 
señal de atención á los profesores de la 
n i agn í f i ea o rq ues ta del Con servato rio. 

Transcurridos broves''ininutos,so hi-

(•¡(•ron oír los acordes de la gran sinfo­
nía de (itiil/ermo 7 W / , el ntjiulttmnt del 
inmortal líossini, La salva do aplausos 
que resonó momentos después en la sa­
la, demostraba, evidentemente, ipie el 
público se hallaba satisfecho de la ejecu­
ción do tan hermosa pieza sinfónica. 

El gran cuarlelti concertante do A/ai-
«es ocupaba "el número £ de la primera 
parle del programa. Fué perfectamente 
cantado por las señoritas Túzanos y 
Jaureguiberry y los Sres. Hius y Esta­
dos y por el cuerpo coral. 

Aurelio Berro hijo cantar á su violín, 
con verdadero gusto y sentimiento, va­
rios motivos eseojidos del Funsí doGou-
nod. 

Inmediatamente se presentó Podro 
Hius, obsequiándonos con una romanza 
de ÜafoaCnr It<ixn% del ilustre autor del 
(irtant/iL 

Rius poseo una hermosa voz de bajo y 
se hizo aplaudir merecidamente en la 
pieza mencionada. 

Cerró la primera, parte del programa 
el ¿"acto de Sff/jfb, bien ejecutado por 
las señoritas Rosario Tczauos, Clara 
Nava y por el coro de úngelos. 

El gran suceso de la velada fué el nú­
mero 1 de la segunda parte del progra­
ma, ó sea la romanza para soprano Un 
nofj/io, que fuá cantada con el gusto y la 
maestría con que sabe hacerlo la reina 
de nuestras alicionadas, la simpática ó 
interesante Rosa. Carril. 

El entusiasmo (pie causó en el audito­
rio la señorita Carril es indescriptible; los 
aplausos se prolongaron por largo rato, 
basta obligar á la notable dUvttantt'íx re­
petir la bella composición do Colega. 

Aquello fué una completa ovación, 
bien merecida por cierto, pues Rosita 
cantó admirablemente. 

Herniosa voz, estensa y bien timbrada, 
escuela inmejorable y delicado senti­
miento y esprosion en el canto son las 
dotes que adornan á Rosa Carril y que 
hacen de olla una eminencia, como afi­
cionada, en el bello arto quo cultiva. 

Acepto la distinguida joven nuestros 
plácemes por su brillante triunfo. 

La señorita Basilia González so hizo 
aplaudir frenéticamente en el concierto 
para violin, quo ejecutó con su habitual 
perfección. 

Escalada dijo consumo gusto su ro­
manza de Gastaldoni. Fué aplaudidísi-
ino. 

El 4 o acto de Mifislófeles tuvo ^una sa­

tisfactoria interpretación por la#seffoii* 
tas Carril, Nava y los señores Herrera-
Hius, listados y el coro. ..' 

El linul mereció los honores del bis, 
El gran concierto terminó en medio dé­

las nianifeslaciones de aprobación déla 
concurrencia. 

III 

Al Dr. González, Presidente del Con­
servatorio, se lo ofreció un álbum conlas 
tirinas de gran número de socios, y de 
las personas (pie han podido apreciar 
sus afanes y desvelos en pro déla srm-:: 
pática Institución quo preside. 

So ajila la idea, muy acertada por diluv­
io, de nombrarle Presidente honoraria: 
del Conservatorio. ¡ 

Esperamos (pie se llevará á cabo ese 
acto do estricta justicia, pues al Sft 
González, se deben en gran pártelos-
adelantos de «La Lira», como toáos­
lo reconocen, inclusos los que no estere 
de acuerdo con nuestro estimable colega • 
de «La Razón,» que ha dicho queesasiK 
ciedad esta ha destinada á tronar si aq#-' 
caballero no hubiera sido encargado # 
regir sus destinos; afirmación cuya me*-' 
xactitud estamos seguros que el mismo5' 
Dr. González será el primero en reco­
nocer. 

Pura temí i liar, dos palabritas 4 tete 
caballero: No olvide vd., doctor, nuestra 
indicación sobre la inscripción de los 
nombres de Donizettiy Bcllini. Nos he­
mos fijado ou la fachada del edificio, y 
venios (pie los nombres de estos grandes 
maestros tienen cómoda y aparente ca­
bida á continuación de los de Haydny' 
Halevy. 

Repárese, pues, la omisión. 

Dilettantc. 

TARANTELLA DE GOTTSCHALK; ^ 

(POK LUIS RICARDO FORS) -R: 

Mucho se ha hablado de la célebre «!&-*' 
rantolla» do Luis Moreau Gottsohalk.1' 
Las escandalosas adulteraciones que ha 
recibido al publicarse, han sido causa 
sin duda de la lijoreza de a l g u n o s ^ 0 * ' 
sobre el mérito déla composición. * 

Cuando. Gottscbalk permanecía enlft1' 
Habana, solían reunirse en 
cion los distinguidos artistas; 
Espadero, y en una < 
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í una sentía que osla casi obstruida por 
; e s p i n o s o s arbustos y mala yerba, so vé 
.una mujer que représenla veinte á vom­
ite \ dosanos, es alta, muy delgada, con 
j*'l semblante triste y pálido, ocupada on 
desprender la laida de su vestido, (rjiuj 
parece e| deteriorado rosto de lejana 
opulencia) de una rama cuyas largas y 
secas espinas amenazan desgarrarlo. 

Mu el suelo y corea do (illa un delantal 
entendido casi c.uliierto do hojas y muñ­
ías secas, que seguramente están desti­
nadas á aliinoular la lumbre (pie alegra­
ra su triste y pobre hogar. 

Ms indudable que ol destino ha herido 
con sus reveses á esta mujer (pie razgan-
doy ensangrentando sus manos halo-
grado raunire.se mísero combustible de 
enlre aquel tan alegro y verde bosqueoi-
llo. 

ma joven ante la estufa de lujos--) tablero 
•da alabastro, sostenido [)or columnas de 
bronco artísticamente cinceladas en la 
(píelos mortecinos restos del fuego que 
amenaza esLingiiirsc, la. ha sorprendido 
y alarmado, pues con la pluma con (pie 
probablemente ha estado escribiendo, 
procura, revolver la ceniza (pie cubre las 
agonizantes brazas, sin duda (.-on el olí-
joto do reanimar el fuego, en actitud de 
soplar, pare :e pronto á arrojarle algu­
nas do las hojas manuscritas que en su 
mano izquierda tiene. 

Conseguirá su objeto? Ignoramos, de­
jándola respuesta al tiempo. 

UNA LUMBRERA ARTÍSTICA 

mvoóryeJi laquo después llegó á ser eé-

lebFe «TaraiiteJIa.»» 
Solían ejecutar los tres amigos, de re­

pente, y sin mas dictado que su propio 
capricho, guiados por la inspiración del 
momento, trozos de música á cual mas 

¡correctoy notable. Uu día s e les ocurrió 
I locar una «tarnntolla» y (lottschalk cujíó 
la pluma y, on dos pedazos de papel, 
anotó para piano y violin el motivo de la 
elegante composición que mas tarde de ­
bía hacerse celebre. 

La primera idea, pues, de la «darante-
)la»,ftié un verdadero juguete nacido en 
unme-mento de ospausiou y do confian­
za artística, para (pie Whito tocara el 
motivo en el violin, mientras (pie ( ío t l s -
clialk le completaba la armonía en el 
piano. 
Ho-oldo mil fantásticas y peregrinas 

historias sobre el oríjen de la esprosadn 
composición que sin embargo son falsas 
apesar de toda su fantasía y sus rodeos. 
LawTarantella» ha nacido como queda 
dicho; 

Hevjsto con mis propios («jos, coser-
vadaŝ oi: Espadero, las dos hojas au­
tenticas-, de mano de (iottsehlk, en las 
cuáles fué escrita la primera leí» leu ría ó 
improvisación melódica de aquella com­
posición cuyo motivo osla esforzado en 
uñábase menor y otra mayor, no siendo 
la primera la quo boy conocemos en la 
obraacabaday porfeeeionndaporsu pro-
pió autor. 

Una respetable señorita de esta socio-
dadnos remite el siguiente trabajo, al 
cuál le darnos publicidad con el íuavor 
gusto. 

El r a r o ' i d e a l d e u n p i n t o r 

Las estraflas omoeionos que ospori-
: mentó en presencia de loscuadros q u o á 
describir pasó, han dejado en mi espíritu' 
pvofuhda tiniobla. No pude menos que 
'erogar al artista cual era su ideaal co­
locar en los tres cuadros á lamisinajovon 
fin tan distintas y casi incompatibles acti­
ves: respondióme que oran copiasdol 
l l a W s o l o alteradas por el uso de algu-
na^figuras alegóricas on ol primer y ter-
^cuadro; representando el bosquocillo 
^ a < M a d , l a r a m a d o q u o esta prendido 
Vestido dolajovon, Inmisoria; susesiva-
gWmofuóonterando;del resto que ha-

Í^S^te^tÓlíC°'y C 1 U ° ^ l a l > e n G " 
Alhftrde-depintoresco bosquocillo, en 

II 

Mu un reducido cuarto"to amueblado 
con suma modestia, se vé la misma jo­
ven sentada ante una mosita cubierta 
con cintas, ricos encajes y otros útiles 
que probablemente debo invertir en la 
confección de su espléndido vestido, cu­
ya falda casi concluida está cstendidaso-
bro la cama. 

Laclara luz de la lámpara que en el 
centro do la mesa está, dá de Heno sobro 
su melancólica fisonomía: u u ostremo de 
los encujes (pie ha empozado á rizar, ya­
ce «Misil falda; su mano derecha que con­
serva la aguja entre sus delgados dedos, 
apoyada en el borde de la mesa parece 
reposar de la fatiga que en todo su ser 
se advierte:' la cabeza vuelta, hacia el re­
trato de un hombre joven y distinguido, 
que está cercado la lámpara., abismada 
eu su contemplación, le envía-dulce y 
acariciadora mirada, que fácilmente deja 
adivinar una seria y profunda pasión. 

Parece implorar de la querida imájon 
la fuerza y el ánimo para proseguir su 
peregrinación en el árido camino que le 
traza el-trabajo material á (pie está dedi­
cada, y (pie tan difícilmente so familiari­
za con los quo 110 han nacido en su esfera. 

III 

Kn un saloncito adornado con modes­
tos muebles de reps azul, cortinas de mu­
selina blanca, un piano, una mesa en ol 
centro, la quo está cubierta con desorde­
nados papeles manuscritos, so vé lamis-

pcm «r, ruoi'KSon DANIBL IMHKUT 

Mu ol breve, período, porque pasan las 
generaciones por nuestro planeta como 
meteoros desapercibidos, hay individua­
lidades privilegiadas entre ellas, que de­
jando marcadas sus huellas indeleble­
mente, están siempre presentes en la 
posteridad; el misterioso sino tiene sus 
elojídos: «aux grands homrnes la patrie 
reoonnaissant» es un lema que reúne la 
historia de todas las edades ó incita á la 
humanidad á dedicarse al desarrollo de 
la intelectualidad para descubrir cuales 
serán esos seres ol ejidos á prestarlo 
grandes servicios lo mismo en ciencias 
(romo en artos y demás ramos del saber 
humano. No podemos olvidar aquellos 
á quienes hemos conocido (pie bandeja-
do 011 pos de sí grandes signos de suin-
tolijencia para ilustrará muchas otras. 

Kl caballero 6 insigne pianista y com­
positor Thalbci'g es uno de tantos; talen­
to de primer orden; desde (pie llegó á su 
apogeo no dejencró, lo mismo fué enton­
ces que tocando al fin de su existencia. 

Ginebra puede estar orgullosa de po­
der incluir en sus anales artísticos una 
página dedicada á ese Almirante del 
arte. 

Hemos tenido el gusto de conocer 
personalmente á ose verdadero gentle-
man, tipo noble á la vez que sencillo, 
afable, lisonomía apacible, mirada dulce 
y tranquila, conjunto de atractivos quo 
encerraban una elevada educación ó 
ilustración que no desmentían el linaje 
ilustre de quo procedía; pero estos deta­
lles nada importan, se eclipsan totalmen-
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lo con ol brillo dol tíllenlo. La sensación 
producida por la habilidad de Thalborg 
on ol corazón de Europa primero, y mas 
tardo en toda su ostensión, os un testi­
monio elocuente de su saber, él fué una 
especialidad, una estrella (pío arrojó su 
luz desconocida hasta entonces sobre el 
mecanismo dol teclado, creó un estilo, 
supo sacar partido de toda la ostensión 
del piano recorriendo desde la nota mas 
grave hasta la mas aguda; ol diluvio de 
notas ordenadas on arpegios mientras la 
melodía se sostiene en una parto inter­
media., Ia rapidez de un pasaje cromatico 
ó diatónico on octavas por las dos manos 
alternadas, la formación de un período 
cantabilo distribuido por fraomontos ora 
en uuamano oraon otra al misino tiem­
po que las dos contribuyen al ornato do 
él, ya. por medio de notas simultáneas ó 
sucesivas, ó por acordes quebrados ó 
escalas figuradas; en el desenvolvimien­
to de l.i mas intrépida ejecución permí­
tasenos la frase, Thalborg no tenia mano 
izquierda pues las dos eran derechas. 

Thalborg dejaba estupefacto al audito­
rio inlolijentc, sin poderse dar cuenta de 
lo que oía, afanoso dedescub.iirde donde 
procedían las melodías tan circundadas 
de ostonsisimosornatos, masque meca­
nismo los parecía un arte nigromántico; 
fueron alarmamos las astucias de que se 
valió para separarse déla escuela anti­
gua que sufrió inodilicaciones pero siem­
pre fué conservando sus formas; la no­
vedad se destacó de tal modo que no ti­
tubeamos en decir quo .ha sido el funda­
dor de la nueva escuela. Thalborg ha si­
do el maestro que mas discípulos ha te­
nido sin procurarlos, todo el que le oyó 
tuvo empello en imitarlo, empozando por 
Prudent, Konlski, Fumagalli, hasta los 
mas inferiores; os lástima que se abuse 
de un talento como se abusa de lo mas 
material! El genio de Tbalberg sin duda 
alguna fué esplotado, era una fuerzamo-
tri'/ que D I O impulso á una gran máquina 
desdo las ruedas de mas importancia 
bástalas piezas mas insignificantes: ese 
frenesí por imitarlo colocó su escuela en 
uu estado transitorio como todas las mo­
das: aquel plan tan bien concebido y me­
jor ordenado de sus fantasías, sirvió do 
norma para todos los que lian escrito 
posteriormente; debía suceder así en vir­
tud deimodo majistral con que supofan-
tasiar un motivo considerado tanto en 
conjunto como en detalles; quien ha tra­
zado la verdadera senda que debe seguir 

una fantasía? él; solo él. Pero aparto de 
ose estilo cuyos imitadores son la causa 
do haber relajado ol gusto cansando ol 
oído, ha demostrado que n o necesitaba 
ni do ideas ajenas nido sus formas habi­
túalos, «La Halada», «La Marcha fúne­
bre», «Caprichos», «Estudio e n la me­
nor», «Harcarola», cada una do estas 
piezas es un «chef do i i M i v r e » (pie n o está 
sujeta á la moda; respecto á ellas, lod 
los tiempos serán solidarios; debemos 
mencionar una obra que si bien las ideas 
no son suyas sino transcripciones voca­
les con ol título « I /a r ldu chiuil apliqué 
au piano», os ol tipo de sus preciosas 
cualidades do estilo, os la integridad de 
sus secretos obtenidos por un profundo 
estudio. 

Si la parte esterior individual no siem­
pre está en consonancia con su moral, 
esto no obsta para que generalmente 
aquella sea el rellojo dol alma. Kn Tbal­
berg se verifica esto fenómeno: aquel 
semblante lleno de sencillez y amabili­
dad sin exceso participando del airo gra­
ve del gentleman, son cualidades quo 
imprime en sus obras, como la dulzura 
de sus enlaces armónicos, la sencillez do 
sus melodías orijinales, la circunspec­
ción desús episodios intermediarios na­
da superficiales y por lo general de esti­
lo clásico. 

Kn Mu: á Tbalberg no le faltó sino (pie 
una Musa por el cstrciuo de su vara má­
gica, hubiera perfumado su alma con 
la aromática esencia del Monto Parnaso. 

Murió en la plenitud de su talento ha­
biendo dejado con sus obras una antor­
cha de intensa llama quoilumina laintc-
Iijencia y el soplo de muchas revolucio­
nes artísticas no será capaz de apagar. 

El Rie iud , d e R i c a r d o W a g n o r y 
l a m ú s i c a d e l p o r v e n i r 

(Con t inuac ión- Vcáso el número a n t e r i o r ) 
por lo que ho podido j u z g a r , ni ol publico ni la c r í t i ­
ca se habían fijado g r a n cosa en W a g n c r , sus obras 
y sus doctr inas . Kl problema, pues, so p resen taba ín­
tegro , t an to mas cuanto quo entonces empezaba a 
formarse atmósfera con t ra el celebro maes t ro . 

No necesito confirmar el éxito que ubtuvo la over-
t n r a do "Kicnzi", ojocutada por la sociedad do pro­
fesores y dirijida por Monaster io . Recuerdo quo al 
te rminarse la over turu , en t re los g r i tos en tus ia s t a s 
d é l a concurrencia, so oyó un silbido, quo soncoj ió 
con unánimes y ruidosas p ro t e s t a s . 

E l éxito do la over tu ra os taba, como so vé, nsogu-
rado, y t an to hubo do ,croocr el entusiasmo, que en 
ot ras audiciones clpúfcJioxj; no contonto con ap laudi r , 
pidió, y obtuvo, la repet ición do la obra. 

Después de esta , l a sociedad de proí'oioros tgecutó. 
e i otros conciertos la ovor tu ra dol "Taif hceusct» 
que fué también outus ias ta y estrepitosamente 
ap laudida . 

Wugncr , como ,n\ vé, g a n a b a terreno, pero loga, 
unha el sinfonista. Kl W a g n c r eomploto, el verdade­
ro Wagnor , quedaba en la sombra. 

Sabíase que habia escrito una ópera titulada 
"Klenzi" y o t ra t i t u l ada "TnnnhumsorVpoi'o lan«-
tura leza de estas óperas , el espíri tu artístico que ha-
bía precídído á su composición, BC ignoraba por coin- • 
pleto. 

La "lilla de grilIoH", la "ensalada do cangrejos''j 
domas chistes con que se combatía al maestro, BHÜÍÍ. 
laclan puco ü puco a los aficionados sonsatos. 

Se reían, pero no quedaban convoncldos. 

Kn cambio había muchos quo so ̂ mostraban since* 
ruínente entus iasmados de las dos o ver turas del 
H I l ienzi" y el "Tnnnh<nu8C.r y do la Marcha do oit* 
ú l t ima ópera. Al a r c h a quo se mo olvidó citar ante' 
n ó r m e n t e y quo cntusíanmó has t a ol delirio ¿todo 
el p ú b l i c o . Harbieri , nn t i -wagner is ta acérrima J 
te r r ib le s i los hay; H trbíorl , el primero dolojRjiíf-
vvagnerlutfts, fué el quo dio á conocer on EApeü^A. • 
música do Wagnor , con l a Marcha citada. Slomf» 
recuerdo , y consigno con placer, esto nobilísimom 
fro de ese p . ipu 'ar (O .np isito-, 

¿o,u¡én es W a g n o r ? ¿Rstú loco? ¿Quién ino esplín* 
su locura? decía el público. Y nadie contestaba; ?%' 

Muchas VCVCN pensó afrontar resueltamente «til 
a rdua ta rea , pero que no tuvo valor para ello, ¿Bol 
qué? Va antes lo he dicho; porque me f a l t á b a n t e ' 
mentes fchnojenlcM dundo el público pudieraootopro» 
ba r mis aser tos . Me faltaban óperas do Wagnatf ofl 
ol t ea t ro Real , y no bas t aba mi honrada palabrapn> 
r a que el público p r e s t a r a ciog-o asontímíente» ¿inls 
opiniones d e cr i t ico. 

Un eminente escr i tor , I ) . JoscV-do Castro y Serrano 
fué el pr imero que dedicó a W a g n c r un trabajó 4* ' 
r io , hace esto dos años . 

Fué á Viene, oyó las obras dol maestro y csoríbje 
va r ias ar t ículos , quo tuvo la bondad do dedicante en. 
' L a I lus t rac ión Españo la y Americana." 

Estos urjtíéulos cansaron sonsaeion en olcftmpo^ 
larmóoico. Contestó a olios con una biografúy# 
W a g n o r , que no ten ia ot ro objeto quo dar a CQÍ^Í ' 
la his tor ia novelesca do oste hombro singular, y nr« 
t a rdo me a t r ev í íl hacer un estudio sobro "La melí* 
d í a infinita, estudio quo m e pareció incompleto*»? 
toncos, y a p o hoy oneuoñtro eoufuso, anfibología _ ; 
sobre t ^ S ? I n d i g n o dol asunto quo le dló margen^ • ; 

Defldo'ofla lecha h a B t a q u o l o s carteles dol tfiátfí''-
Real anunciaron el "RIcnzi" , h a y u n porteé* di tf' 
loncio que ha t ido p recursor do u n a t e r r i b l e ' 
t ad . 

Es imposible formarso Idea do la curiosidad 
disima, del inmenjo intoréd quo e l s o l o anuncio, de 
u n a ópera de W a g n o r desper tó en ol muudo'flfei¡# 
nico do Madrid: os imposible d a r cuenta do Iaffp# 
micas do t o d o género , do l a s eonvorsaeionc&i <fo ^ 
disputas ¿ quo ha dado l u g a r la o b r a , a n t e » ^ ' 4 * ' 
presentac ión, en la roprosontacion y d o s p M S ' u W , 
representación. . . , . 

Hornos -llegado 4 «Ricnz i w , y e n la &M*5 
"RIcnzi" y do Ricardo W a g n o r voy 4 e h t r w ; ^ ; 
damontp, 

Vero an te s m o t a pareeido de í 
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' ofepcttt híicor historia n t r . M P C E T ¡ v n , |mr lo n ia l pid.i 
u u livoí maspordm á l o s lectores, 

r , B | flguntü do que se t r a t a es gravís imo, ar t i l len 
>' monto considerado; se ha dado uu simulu-ro y tal-
í ta una gran batalla. 
í presentemos, puos, de ta l l adamente las piezas 
! del proceso, y examinémoslas con detenciun. Coic 
• Drtdic,:DO9PUCS, ao llame a cni ra iU Majo este mu-

copio soy el primero que pide un puesto en LAS 

fita. 

HISTORIA DE LA MÚSICA 
I T A L I A 

Vé<w, el número ÍU 
los para responder a l o s ca rgos que. se l e hicier.ni 
prcloontcnido de una CARTA q u e publicó, y e n la 

i juesparoeioron algunas expresiones Injuriosas para 
Olnuovo monarca. Se l e condonó n s e r encer rado e n 
una fortaleza;-poro la bondad dol roy lu l ibró no s o -
LAMENTO do su condena sino que obtuvo la jubilación 
QTIOLOCORROBPONDIA por sus servicios, con amplia 1¡-
bertad;para poder residir D O N D E m a s le conviniera. 

Spojitini abandonó ln P r u s l u y volvió nuevamente 
A Parid. 

Elautordela Védale, ora miembro del In t i tu lo de 
Francia, caballero du la Legión de honor y del Agui 
kEqjj» do Prusia. 
JÍKSantidad Gregorio XVI lo cincedió el t i tu lo 

áVoondo San Andrea. Según noticias, olvidándose 
Sptaitíni do las glorias musicales que t a n t a celebri­

dad hablan dado a su apellido, prefer ía oírse l lamar 
ip>rcontéqno ap recer como au to r d e la Ventóle. 

BospucB do Ñapólos, Véndela f u é u n a d e las M i n i a ­
dos que mas contribuyó a ln rcgeueraciou de lu m n -
sica italiana. Francisco ( 'Javnl l i introdujo e n e l l a e u 
clsígJp XVII la afición a la óporn, y Stradell / i , e l cé-
lébremúsico que debió su vida a HU t a l e n t o a r t í s t ico , 
lesocundó con gran ardor eu su APLAIIHLBLE e m p e ñ o . 

Es tan intoresanto la figura do cuto compositor, 
ijup.no dudamos on inse r ta r a lgunos d a t o s d e HU vida 
qUO/bomos hallado en una colección b i o g r á f i c a St ru-
dellmfamoío profesor que s o ha l laba eu V e ñ u d a a 
sueldo de la república, con ol encargo do escribir mú-
íioaflata las óperas quo en numero tun crecido s o 
ojeouton duran to la época du cnruavnl , causaba la 
admiración do todos por su p r i v i l e g i a d a voz y el m e -
rito de sus composlsiones. Un n o b l e v e u e c i a u o , 11a-
mado.Pig.,.,. que tonla una dama quo cantaba bas-
ajit9regiilannonto.(rt««tyr proprciw'nt), quiso q u e es ta 
Míorfocoiouaso on ql canto, y d i s p u s o quo StradeJJn, 
f í a l o s usos do los venecianos, que son celosos en 
p e s i a d a dioso loedones, concu riendo il cubil de 
aqBflJlapondoradauolluza, Pasad >s a l g u n o meses, 
mwfcOquo la dlsclpula y el maes t ro l legaron & pro-
fOíMSo tanta simpatía, quo do común acuerdo resol-
vldon apwvpehar la p r imera ocasión y marchar a 
Boma, El proyecto no ta rdó on real izarse , d e s g r a -
oladanvmto para olios quo sal ieron una noche hu-
KmdodoVonocia. Aquella oscapatorin causó ln de-

JMíoiaoion del noblo veneciano, quo resolvió a toda 
««tavongar.sojnojanto u l t ra jo con la muerto de ain-

- ' B t t w o ios de loa mas celebros a s e s i n o s que i c 
^(BíianonVoneclav convino con CIIOB en dar les 

- ««fiioalioB doblones on pago del asesinato doStra- , 
™>w y desa amada, ofrncíóudolcs ademas reemboj-
™ los gastos dol viajo. Los en t regó , como ado-

la mitad do la suma convenida, dandolOB ado­
rna lastBoecion por escri to p a r a mayor acier to 
N w m e n , 

: Par t ieron de Venecia dirigiéndose a Ñápelos, don-
|desupie- 'ou que Stmdellu se hallaba en Hoiun en 
; coinpauia de J a d a n i n , que pasaba por su esposa. 
: Dieron aviso 111 uiiblu veneciano, asegurándole que 

i n e r r a i i a u e l ^ o l p c s i Stradella permauceia en la 
I capital del iii-bi! crisliano. Para resguardo propio le 
| pidieron también cart.is de recomendación para <] 
| embajador de Venecia ( ! U R ( 1 „ m , á iin de hallar rc-
| fugio en su palad... Cuando hubieron llegado ni pun-
¡ to de-cade tomaron lenguas, y supieron que en el dia 
; inmedia to ,y hora de las tinco de la tarde, baria 
; Stradel la ejecutar en la iglesia de San Juan de Le-
• trun uua ópera espiritual, que los italianos llaman 
j «ivr/iiWri.No faltaron los asesinos eu acudir al templo 
j con la esperanza de verificar su intento al tiempo de 
I re t i rarse Strndcl la con su amada, l'ero por la unáni 
| me aprobación que los Heles reunidos hicieron á la 
i obra de aquel g ran n úsico, y la sensación que les 
j causó la s ingular belleza de la composición musical, 
1 hicieron un milagro que cambió su saña cu compa­

sión conviniendo que sería gran lastimar p r ivar de la 
vida á un hombre, cuyo privilegiado genio era la ad­
miración de ln Italia toda. Impresionados todos tres 
«le la misma inanern, resolvieron salvarle la vida, y 
esperando á Stradella t'i la salida de la Iglesia le die­
ron el parabién por la composición del oratorio, con­
fesándole al mismo tiempo la misión que llevaban de 
asesinar á él y á HU querida para vengar al noble ve­
neciano l ' i g . . . de la (densa que ecte había recibido 
con id rapto . Añadieron que enternecidos con la mú­
sica hablan cambiado de ivsolusiun, y terminaron 
aconsejándole que ul día siguiente se pusiera en ca­
mino pura trasladn.ise A un puntomas seguro, que­
dando ellos en avisar á P i g . . . (para salvar su res-
p tnsabilidiul) participándole que Stradella había sa­
lido de Roma el dia antes do llegar ellos. Stradel la 
uo se hizo repetir al aviso y su fué con su dama á 
Turiu, donde se hallaba la princesa real hoy din, re­
gente entonces. Los venecianos regresaron á Veno-
cía 6 hicieron creer al noble patricio que no habían 
eneontrndo a Stradella en liorna por haberse mar­
chado á Tur iu , donde era mucho mas difícil comoler 
uu asesinato de importancia (mcurtro d 1 imporlnn-
ir) quo eu otras ciudades do Italia, por causa de la 
guarnición y d e ' a severidad de In jus t ic ia , que no 
respeta tanto los asilos dundo buscón refugio lo-
crimluulcs. á no ser quo cuenten cou la proteceios 
(lid cuerpo diplomático. 

AFRICANA 
C I Ú T I C A L'OLL FKI.IX CLIBMLÍST 

(Conclusión Véase ol numero anterior.) 
Ku cuanto á la pobre Selika no le falta mas q-ic 

morir. Como Di do, una verdadera africana; ella de­
be p r e p a r a r uua hoguera donde arrojarso maldicien­
do al pueblo T royan o que la abandono; ella escojo 
un género d i muerte mas digno según las circuns­
tancias que la han conducido á tan trájico deson-
lacc. 

Manda a Nolusko quo favorezca en lo que pueda la 
p .u t ida do Inés y du Vasco. Ella desdo que vé el 
buque en a l ta mar se recuesta á un manzanilloro 
abandonándose a una desesperación amorosa y muc­
re. F l fiel 6 Incomprensible Nelusko acude a ella pa­
ra t ecojer ol ultimo suspiro do su adorada soberana. 
A su vez 61 aspira h largos ratos las flores del M A D -
zanillero y sufro Ja misma suerte. La sombra do esc 
árbol os mortal? Mr. Scribo dice quo sí; los na tura ­
listas dlcon quo,uo. SI ol .análisis que hacemos dol l i : 

broto do "Xa Africana" demuestra los defectos mas 
capitales de una concepción l i terar ia ¿que seria si 
uno detal lara los pensamientos mas ridículos quo 
emite para cada personaje cou las espresiones g ro ­
tescas y defectos de lenguaje? 

Meyorbccr interesado mas que nndic en la compo­
sición del libreto, hizo indicaciones, pidió escenas, los 
cambios y hasta indicó palabras apropiadas á sus 
pen»amientos musicales; 61, sin embargo de no per-
tenocerlc esc trabajo, es á quien se debe la magnífica 
escena do laconspiraciou]do los "Hugonotes" á fuer­
za de su independiente y iirmo voluutad, el dúo dol 
cuarto acto compuesto á petición del maestro fué 
escrito por Mr. Emilc Dcschamps en defecto de Mr. 
Scribe. En general la solidaridad del poeta y del mú­
sico no habrá faltado por par te dol úl t imo. Era del 
parecer de Wobcr que cu uua de sus car tas sccspl i -
caba diciendo: 

"Un compositor es responsable dol nrgumcuto qno 
trata. Vd. no ¡mnjina como ponen un libreto cu ma­
nos del músico tan sin cuidado; lo mismo que se po­
no una mauziuia en manos de un niño.* 

Una vez hecha esa salvedad no noi queda sino ad­
mirar los maravillosos efectos de los dos poderos del 
ar te; la ritma, y la melodiosa y armónica composi­
ción. La noturaloza de las ideas nos remonta á la 
época do los "Hugonotes" y á la dol "Profeta", pero 
el estilo ha brotado de la pluma del infatigable maes­
tro, y acerca de esto notamos una comparación entro 
los "I lug motos", "La Africana", "Don J u a n " do Mo-
z a r t y "La F lauta encantada. " En las primeras mas 
fuerza dramática ó inspiración; en las segundas un 
ejercicio mas majistral en la facultad de escribir, 
una espresion inmediata y precisa del pensamiento, 
en una palabra, la perfección en la forma Las prue­
bas de esta tesis nos l levaría muy lejos, la lectura do 
la pa r t i tu ra suplirá todo lo que pudicram >s decir. 
Nadie ha contribuido tan constantemente com» Mr . 
Fct is en pro del géuio de Meyorbccr para consolidar 
su gloria: su objete en beneficio del maestro y de su 
familia ha sido dírijir el estudio de la g rande obra y 
presjui-iar su ejecución. 

El nuciauo a t le ta se tomó esc arduo trabajo du-
i-'nte muchos meses con u;ia actividad admirable en 
sus ochenta nños, como prueba de la intima amistad 
que tenia con el i lustre maestro.. Maudin, el pr 'nci -
pal interprete, tenor que casi comprometió el estro-
no do la ópera, por su insuficiencia, su acento cs t ran-
gero y su ridicula declamación. 

H6 aquí la distribución de los roles: 
Vasco de Gama Mr. Vaudin 
Don Alvar " W a r o t 
Nelusko " F a u r c 
Don Pedro Bel val 
Don Diego " Cnstchnnry 
El gran inquisidor " David 
El g ran padro de Brama. " Obiu 
Selika Mine. Mario Sasso 
Inés ; " Moric Ba t tu 

El tortor Vil larct suplió a-Maudin en el papel de 
Vasco de Gama. Su carác te r mal presentado por 
Scribe tanibion impidió sn buen éxito. 

Si quisiéramos hacer mcuciou de las bellezas mu­
sicales do esa pa r t i t u ra ser ia preciso t r a t a r l a s desdo 
ol principio has ta el fin, asi es que no podremos ha-
>cr masque recordar a lgunas 'p iezas . Eu el pr imer 

acto la romanza de Inés, graciosamente acompañada 
por la l lanta y el oboe; el g ran final que contiono cin­
co escenas y cuyo Imponente efecto puede ser compa-

ado con aquel do la bendición de los puñales en los 
'Hugonotes." El aria del sueño que sobro el según* 

http://hicier.ni
http://ijup.no
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do iic.lo "Sour mes gonoux. íils ilu Solcil" es soberbio, 
orijinnl, lleno tle abad»no y entrc.-.orlado i»or acentos 
muy drama lieos. El a r i a do. de Fauro (Nolusko). "F i ­
lie des i v h á Luí l'hoininage^.ionc e! carácter sombrío 
propio ii.- ese fanático salvaje. El final de esto segun­
do acto no tiene ejemplo mi el t ea t ro , es uu sesteto 
vocal cuyo efecto es tan nuevo como imprevisto. En 
el acto del na\ io no so nota no mas que tres pi<!7.r.s: el 
gracioso coro de mujeres: el rápido y lijcr» navio, la 
p l ega r i a y la balada cantada por Nulimko, la cual es 
muy su r üi i iT a l "PilV paff-' de los Hugonotes y al 
canto análogo en e! Profeta y tan numeroso como las 
es t re l las . 

La g ran marcha indiana que acompaña la ceremo­
nia del coronamiento de Solika, abre el cuarto acto. 
P o r la orij inalidad de rima, la disposición de las ma­
sas ins t rumenta les , el gus to con qno son distr ibui­
das las diversas sonoridades de la orquesta, en fin, 
e s t a marcha es una obra maes t ra que On nada desme 
rece al lado de la admirable sinfonía de Strucnseé. 
Pasemos á hab la r de la ar ia de Vasco: 

Parad is s rti da sein de ronde; 
Las frases melódicas son encantadoras , pero la si-

tuacwm del héroe en medio de los salvajes, las pala­
b ras que les dirijo; 

"EU par p ido p mr mua ménioirc, 
laisscz-inoi la vie; me pr iver de la gloiro 
d 'avoir d-konvort. votre ile! Vouz ue le v o mírese pas!" 
t, ido esto escita la risa. Llegamos al g r a n dúo; aquí 
todo es admirable, embriagador , dulcu; la t ie rna pa­
sión, el éxlasis de amor, han sido verdaderamente es-
presados cou toda su fuerza; no han teuido razón los 
que lo han comparado con el dúo del cuar to acto de 
los Hugonote!' , no hay nnalojiu mas quo en las fra­
ses: "Nui t d ' ivresc, et tu la* dit: oui, tu inVines!" 

Al dobiit del quinto acto, el airoso eantabile por 
Inés : " F j c u s uouvelles, a rb res nouvcanx," lia sido 
s iprimido. De es ta ópera se ha suprimido como una 
t e rce ra pa r t e de la p a r t i t u r a , no p o r q u e t é n g a m e ­
nos méri to, sino por la imposibilidad de prolongar 7 
ú ocho horas de la representación. 

El lamoso preludio al unisono que c loc t r iz i al uu 
ditorii», anuncia l a g rau escena del r munzai , i J lo . Es ­
t a vigorosa frase es dicha por los violines, violas, 
v ioloncelos , c lar inetes y fagotes. El efecto quo pro­
duce os debido mas á la buena ejecución y a la sono­
r idad que A la invención melódica, resul tando una 
sensación mas bien acúst ica que musical . Se ' ika can­
t a duran te esc cuadro melodías una t r as o t ra suaves 
vehementes, l lenas de caricias y de pasión. 

Situación es es ta tan forzada por la imajinaeicm 
del autor que a! espectador no le pruduce e! efecto 
propuesto . 

Po rque no haber dejado á Sclika s implemente 
abandonada por sentimiento» de dolor, de pasión de­
sesperada do Didon do Saffo, de Africana? Meyerbeer 
no hubiera poseído menos poder ni menos inspi ra­
ción, y esta ú l t ima escena t r a t a d a por él hubiera 
cier tamente hecho palidecer las quince ó veinto óp 
r a s consagradas a roprcsontnr un dolor s iempre sli 
pAtico porquo es na tu r a l y lojítimo. El publico prefe­
r i r á probablcincuto Rober to y los Hugonotes y el 
Profe ta á la Africana: poro es ta p a r t i t u r a ofrece una 
abundancia t a l do r iquezas s i m b a s , de combinado ' 
nes armónicas é ins t rumenta les , q u e s e r a ol iwilu 
monto iinporccodero do la g lor ia de Meyerbeer. 

MEYERBEER Y SU OBRA POSTUMA 
—"Cuando Moyorbeor haya dejado do existir , 

¿quién so ocupará de su gloria?-' 

lió aquí la-i ¡u l . ib r .nd . ' I l c n n IL'iui', d d i lus t re j 
l i terato, p o e i n y c r i t i c o , d e l e s c é p t i c » p . ' u s u d - i r q u e i 
l lamaba " inadras l i a" ¡"i su pa t r i a na t iva . 

"Meyeiheer ha alcanzado l a fortuna d e tener 
talento, y el talento d - t e n e r fo r tuna . ' 

Así s e espresaba el nervioso lleriioz, el g r a n er i l i -
c n , el revolucionario compositor francés, e l ungid e x ­
terminado!' d e las óperas cómicas, d e l o s enti lantes, 
del público y de l a •'melodía-', el que ; cuülieó la bendi­
ción de l o s puñales d e "Los H u g o n o t e . " , c o m o p rue 
Im de la hispiraei.minas asombrosa de todos l o s ticiu-
pn • 

Tan Haca es la na tura leza humano y tan sujeta a 
preocupaciones, que encuen t r a s iempre u i e d i o H de 
acucar las reputaciones mas s ó l i d a s , aun cuando ten­
g a que apelar, pura consegr- 'e su o b j e t o , á los mas 
absurdos mei 1 ;os, á las m u s r epugnan tes paradojas . 

De todos cuantos en el inundo niUMeul han censu­
rado á Meyerbeer, d e s d e l o s hombres d e tulcuto has­
ta las inllnítus nuUihides d e Conservator io , casi to­
dos han tenido el punto de mira , casi todos han dir i-
j ido sus ridículos a taques al hombre, muy pocos, y 
entos, con grandís imas reservas , al a r t i s t a . 

Meyerbeer poseía una g r a u fortuna, ventaja ina­
preciable para un músico de su tulla, que .soñaba con 
una revolución y la l levaba A cabo con íubulusu éxi­
to. La riqueza de Meyerbeer era el 'Sómuho ábrele '-
para todos l oa empresar ios , que, lejos de poner el me-
uor obstáculo á la real ización de los planes del ai lis­
ta, estaban obedientes y huiuíso» á sus órdenes. 

Meyerbeer era i ico, inmensamente rico; u*to en lo 
que no pudieron perdonar le sus enemigos, A muchos 
de los cuales i:n puñado de oro hubiera hecho quizá 
cellar. Además de es ta c i rcunstancia , quo bas taba 
por si sola a e r e a r envidias y a l imenta r n i lues pa­
siones, el autor del "P ro fe t a" tenia una debil idad, 
una debilidad inconcebible on aquella voluntad de 
hierro, en aquella almo varonil , templada al a rdor 
de las grandes lides del tulcuto. 

El g r a n a r t i s t a , que no re t rocedía an te n inguna 
oposición, que dominaba al público, y cuyo nombre 
reaouaba br i l lante y elevad i por los ámbitos del 
mundo entero, exper imentaba una sensible comno-
cion, se a turdía , temblaba come un niño cuando en 
algún ensayo de c u u l q n e r u do sus so rp renden tes 
obras mues t ras divisaba entro los concurrente» A al­
gún periodista. 

Es un hecho iuvciosimil , inereible, pero que es tá 
fuera de toda duda por responder á la opinión de 
personas que h rn t r a t a d o muy do cerca ni sublime 
maes t ro . 

De aquí las f o s e r a s ca lumnias con que se desacre­
di taron los o n c i r g o s de Moyorbeor; do nqui ol quo so 
le haya presentado pagando su g lor ia A pcao do oro 
y repar t iendo monedan A loa per iodis tas francescfl; 
do aqui, on lin, la venenosa ret icencia de Heino con 
quo encabezamos este ar t ícu lo . 

Meyerbocr dejó de ex i s t 5 - on monguada hora p a r a 
el a r to , que hoy yace en la mas t r ls to hurfumlai 1 

Murió, si, poro murió como muoron loe g randes , co 
mo mueren los buenos. Mim 16 dojando esculpido su 
nombro con le t ras do oro cn el templo de la Inmorta­
lidad; murió envuel to cn innato de pú rpura , corona­
da la cabeza y asida la d ies t ra al cetro del a r to . Mu­
rió, en lin, p a r a v iv i r e te rnamente . 

E l canto füncbro quo acompañó i»i ca r ro mortuo-
l io , fué digno do aquel T i t án . Dos mundos formaban 
ol t r i s t e cortejo. Sometido A t i r á r ' c a s leyes, fanát i -
co, rofractavlo A toda idea de p rogreso , g igan to en­
tro cadenas dest inado A e n c u b r í a s mas t a rdo A im-

| pulsos del gónio civilizador, e ra ol pr imero . Desco­

nocido, ideal, abrasado por el hoI do los trópicos ro. 
deaib. de una vejetuciun robusta y lozana, tiibu 
salvajes, manadas de carnívoros exaltados poblaba 
id íugnudo. 

Los lamentos de nu héroe de la bistnria-llcnabiinol 
primero. El g i i t o del amor embellecía el Begimdo, j ' 1 

iNir haberla recibido ú hora avanzada 
in» publicamos i'u oslo número la carta 
i j i i c | n s s e ñ o r e s profesores de la orques­
tado N o l i s noshaudirijido, rectificando 
unsucUn aparecido on este noriódicoy 
c u e l que sobaría referenciaal móvil quo 
l o s guiaba al establecer In sociedad or-
qucstral. 

Kl o h j o i o <|uc guia á los señores pro-
l'csi »i 'cs al establecer osa sociedad no 
puede s c i * iiiasniíhlo y altamente honro-
sí» para o l i o s . 

L e i l a i ' on io s á osa carta preforonto co­
locación on e l número próximo. 

Kl arrendatario del teatro Colon, de 
Hílenos Aires, señor Ferrari, acabí 
presentar una solicitud á la Intendencia 
Municipal, pidiendo s e lo conceda una 
prórogn d e un arto para cumplir iaobligtfr 
cion (pie tiene por contrato, de reempla­
zar las escaleras actuales dol teatro da 
Colon <pio son de unidora, por de nuuff-
posteria. ,; 
S e lian solicitado informes al respctodft 
la ( M i r i l l a do (Miras Públicas y se hapfc 
sado en vista al Asesor Municipal el 
asunto. 

Lafuucion dada ol sábado on el teatro' 
San Felipe ú hendido do 1). Carlos M' 
rico no tuvo ol lleno quo so esperabaá. 
juzgar por ol gran reparto quo se había 
noel io. 

Kl Sr. Quirico lii/.oso aplaudir en di­
versas partes do la obra, la cual era la 
inspirada producción de GlaeonolfcuU 
Morlc Civilo.» 

Kl beneficiado recibió muchos aplau-, 
sos . 

Kl primoro dol outrante mes daremos; 
á nuestros lectores ol número de funcio-. 
nos habidas durante todo estoaíloenel 
teatro Solis, como también todos los en­
sayos de orquesta habidos en ese teajfo 
durantecl misinoaflo para las diferentes-
producciones que on el soban rapre^ 
tado. 

Recomendamos la lectura en particu­
lar ú los señores profesores de la orques­
ta de ose toalro. 

% 
Pura la temporada próxima de l o ó ­

les carnavalescos que tendrán lugarM 
nuestro principal teatro, ? piénsase coj' 
tratar una gran orquesta con el objeto de 
quo aquellos tengan el mejor lucimienífi 
posible. • •[ 

Hay la idoa do hacer que estos *W 
como los quo en la temporada del 88 dio 
el maestro Aguirre. 
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El jueves próximo será ejecutada e n 
josPocitospor )n orquesta ( p i e d i r i j o ol 
maestro Fori iKMilini la polka « M o u i o v í 
deoMusical». Kl viernes la e.jeouiará e n 
la plaza Constitución la banda (pie dirije 
el maestro Galasso. 

Gomo saben nuestros leehuvs s o n 
muchos los deseos i p i e bay e n t r o l a s fa­
milias de oir la nueva pieza d e l j ó v e u P i - ! 

fieiro, 

Elniudio material c o n ( i u e hoy o o u i a -
mos, nos obliga á susnonder una c o r e s -. 
pondenciade Paris á l a cual aoompaúan 
noticias de mucha importancia. 

Ira en el número próximo. 

En el número próximo daremos ú 
nuestros lectores el retrato dol eolobra-
(loiuaestro Mevorbeer. 

kuiGallina» se denomina una dan/.a 
cia-acterístiea escrita en ltt(>:.icu l o s E s ­
tados-Unidos. 

Queriendo Gottscbalk escribir un re­
cuerdo para su amigo D. Adolfo Moli-
ner,tuvo la ideado dedicarle una dan/.a 
cubana. 
•-£1 amigo del compositor sostouia en 

aquel ontonces relaciones amorosas con 
una joven a la cual pensó regalar lacom-
posicion do Gottscbalk. Cuando estelo 
manifostó que iba á dedicarle una dan/.a, 
pidióle .quo tratara do imitar el canto y 
los cacareos de la gallii in. 

Por mas que el capricho no so presta­
ra auna forma estrictamente estética, el 
compositor quiso complacer al amigo y 
escribió una dan/.a caraclosístiea, ou 
que, con su disposición habitual |)ara la 
música imitativa, consiguió armonizar 
dentro del tema, la voz del ave con que 
dio nombre á la danza. 
, E t̂e capricho de la amistad fue ol nrl-
jen de la conocida v aplaudida composi­
ción-«La Gallina.»' 

El Sr; Neri, una de las personas que 
« j a r o n on el herniosísimo cielo razo 
del Conservatorio «La Lira», nos ha re­
mitido una fotografía de 61. 

Agradecérnoslo la atención. 

T * 
.Estállamando notablemenlo la aten-

<jOB.deJas personas que concurren á la 
j f t j * » , ^precioso trabajo de la señorita 
María Rajneri y del cual dimos cuenta 
M número anterior. 

piche trabajo tieno doble mérito j>or 
nabersido hecho por una compatriota 
nuestra. 

'» - * 
P^adentro de algunos dias prepára­

s e u n n u e v o c o n c i e r t e n ol c o n s é r v a l o - . 1 " D M'AZUCIIÍ-Profesor de dolo/tedio ij piano 

l ' l i !" L.'l Lll ' . ' l .u L-JRc"amjuista núm. 223. 
E s t o s e r á c l á s i c o y o u él s e e j e c u l a r á 

p r o 'ios:)* c o m p o s i c i o n e s d e c e l e b r a d o s 
m a e s t r o s a l ó m a n o s . 

<? 
A n o c h e h u h o l i e s t a m u s i c a l e n el c l u b 

A l e m á n . 
K s i u v o m u y n n i m a d i s i m a . 

DEPJSITO DE PIANOS, ARMOMiUNS 
y n i U N l e a 

1 ) E J U L I O M O U S Q U E S 

Aírriilc <lt' los mas nfninailoR fabricantes tic Euro­
pa y Nm tc-Aiiuirlca. 

J(l¡] CAI.Í.K r n r z A i N u ó — líJ.'í (IT.AZA JIATIUSO 
Piano* A MíM A.VKS-I'IUIIOH NORTJO-AM BUICANOS 

Scíuwuy Sun», [j. Róniliilrtt, K. L. X (Miman n, K. 
Riisíüilvi'nuz, II. Ilnich y SOIIH, Nnliíortnuiycr, Masón y 
Hiunliti, ect. —Ariiiouíuuis do Masen y í lamlin, Nor­
te - América. 

Si; alquilan para conciertos, tertulias y por mes. 
Compusl liras y aítnacioney. 
NOTA - d u r a n t e turto piano une vemU Ó compon* 

£^1''L0RIT—Instituto Musical. Juncal, número 

T COPE TTl—Profesor de piano y copofone. E/'i-
O do núm. 75.2. 

S INTES—Prof -sor de piano; Quegaatj núme­
ro 323. 

ALEJANDRO UGUCClOSI-Profesor de cin-
/¡,,—JOSK lUHU'.CIONl, profesor deriolin, 

/nano y solfeo—Cñmarns núm, U)3. 
I 'UN'IOI-I—Mui'Htro de cauro -Misiones nimio G PIU'K 

IO.V/'A'O lllG.VAMÍ-Profesor de oiolin ;J nn-
*- ral núm. IT?. 

Ü I>SAR ii!(¡NAMI—PROFESOR DE PIANO // RIÓ­

LO O CELLO; 

C A MILLO FORM ENTIN Y—Profesor de contra, 
bajo; Andes, 350. 

J OSESTRIGELLl -- Compositor de múnica, 
maestro de piuno, canto, armonía y campos,' 

rinn. Calle del ¡ieducto núm 02. 

A 
ERA N K—Profesar de danta; Andes, 322 
(altos). 

j p ROSSJ-Profesor de.jlauta; Egida. 213. 

Un; Cuareim, 23(k 

QANDOLFOli'nos.-Profesores de. piano ycU •• 

C, (¡RASSO—Profesor dojlanla. Maldonado núr 
mero 50, 

F A LLERI—Profesor de oboe; Rio Negro núm, • 
ro 100. • 

F SEGUT^PToiesor de. piano y canto ¡b'u-.ay 

núm. 281. 

M IRAGLlA—Maestro composi(or;Yaro númt • 
ro 58. Se ocupa de hacer reducionos para 

ori/uesttí, banda y piuno forte. 

r^REMONESI-1 
^mero 83. al/os. 

rofesnr de oiolin, Cerro nú 

JUAN HALLE-I 
O número VI. 

'roj'esor tle Jlauía; Canelo/u: 

AMADEO NA IinONA- Profesor de como; 
Cindadela núm. 235. 

E~RÍQÜE ÑA IlliONA—Profesor de música 
Carmen núm, 70. 

AHELEA— Profesor tle oiolin Maldonado 
^núm. 25. 

S ANTIAGO DASSÜ—PROFESOR DE CIOLIN ORI­
LLAS DEL 1 TATA NÚM. 131, 

S IXTO IIIIGO YE N—Profesor de ciolin, Y i nu­
MERA 23:Í. 

j y | - A ES TRO F, SPINELLÍ- Vagues núm .101. 

AN I M E S DE 0 Í O V A N E LLI—Profcdor de idio­
mas francés, español, p in tura y müsrica. Colo­

nia, (¡l (altos) 

UANCISt'A C. de. CASTELLA-Profesora dtí 

^ piano y solfeo; MI ni núm. .9. 

D OHALIA U, DE LE CUN—Profesora de pia-
*-*-no Paysandú núm. 310. 

LINA L. 1)15 CHJEZA—Profesor:- de piano y 
solfeo—Egido 25;). 

V ICTORIA SE. D E LIA LID—Profesora de piano 
y canto. Calle Yaro, 72n. 

MARÍA IMHEHT—Profesora, do piano.—Soria-
n o 118. 

MAULA LUISA P A C O Z Z I - Profesora do piano. 
P iedras núm. V¿() 

CARLOS GARCÍA- Profesor de gui tarra—Con­
vención uúin. 222. 

B IÁNOO—Profesor de basso— Camacua nAme­
ro GO. 

O FULO UE T—Guitarrería Espado lo. y fábrica 
^ d e instrumentos; Rincón núm. 286. 

RE ¡JE RE NS—Almacén de Música y Librería 
Sarandi. núm. 224. 

E NGELRRECUT& KOCll— Almacén de pia-
nos; 25 de Mayo, 319. 

V~ ÍCENTE MARTÍNEZ—Profesar di música 
Se. encarga de. toda clase de composturas, en 

particular de acordeones y armoníuns; Soriano 37. 

E FAGET Afinador g compositor de pianos. 
Concencion núm, 217.' 

AUUUtíTO HOLL—Afinador y compositor (lo 
p i a n o 3 . I o de Mayo núm. 18. 

MAINL Almaccn de música, depósito de inslrii-
nuutop . Se linee cualquier compostuía en este 

r rn .o . Cnllc.2!5 de M113 o núm. . 

D PONS—Almacén de música y mercería 
Juncal número 135. 
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2 0 8 M O N T E V I D E O M U S I C A L 

i i f D E á ¥ i l « 
ULA—timaren da. musirá 18 da Jallo nú-r\^IILA - tlmarcí 

EONARDO ECHEVARRÍA—Profe so r ilc piano LEONARDO FCIIEVA 
Juncal 122. 

(CARLOS O77 '— D'pósito de Pianos y armo 
^-^ ninas; ralle Sarandi núm 211. 

MARTIN S I E R R A — R e m a t a d o r público, t asador 
y so encarga do división y part ición do tes ta­

mentar ía . Arapoy, ni'tm. ¡H7. 

rOSM llAFÍCO ••- Joyero; OiwUulele núm, l~r,. 

A LCONE—Baratillo "LaSiluarion". Tienda 
y mercería; Canchales núm. 22 y 24. 

PEDRO LARRALDE—So encarga de l u s t r a r 
niiieh!es ú domici l io--Cal 1c Puysandú 411. 

G ARAN TIDO—Lorisolo botica. El. aceite de 
Bacalao f'erru - q^tisio (¡ainada de Strumm'-

g el tuno fortificante del. mismo autor, recetado* 
/¡o/' los firinct'/Ht/es HKUIÍCOS, cara ratticalmente 
las debiiida tes, bronquitis y tos. 

Se recibe en la botica Loctsolo Colonia 385 y 
se rende e.i las principales Boticas y Drogue­
rías á /¡recios muy módicos. 

illillül N LOMO 

Camisas, pa raguas , bastones, camisetas , medías y 
corbatas . E n e H t a e u s a s e encuent ran toda clase do 
novedades. Ver pa ra creer . 

244—HAHANI>I-~244 

I) O C T O R 
E. S. CASSANELLO 

M í m i c o - Cí I I I U J A 1% o 

En laH onfermedadefl de l a v i s ta .—CONSULTAS 
im l A 2 D E LA T A R D E . 

CALLE HAN JH8B NOM. 110 

Taller de dorador , de Jul io Prevctoni -Cal le do 
San J oso 79 

p ELOJEIlIA MI LAÑES A, de. Hilario The-
*-*-cenet; Colonia núm. CU esquina A rape y; á 
precios módicos. 

A L MEDICO DE LAS NAVAJAS—So a/i la d 
rapo • ta la clase de útiles pertenecientes al. 

ruino y es/iecialme/ite instrumenta» de riru/ia 
con ¡¡erfeccion. En este establecimiento hay un 
gran surtido de. tijeras, cuchillos, natutjas etc. 
de los mas renombrados fabricantes de Europa, 
como ser; JalesI'iau/t, Solinyen, Suth/crs y Sue­
cas. 

Precios módicos, trabajo garantido Suriano 
núm. ,1 — Pedro Barreré, 

A NTONÍO ALES ANO—Se enca rga de hacer plnn-
tas artificíales, ramos p a r a iglesia, camelias y 

oda clase de t rabajos . Calle Uruguay, 5 9 1 . 

MAISON CHJELFI— Única casa en Monteeitleo. Es,-
clusitut en su ramo. Especialidades on gorras y 
sombreros, recibidas da las mas afamadas mo­
distas de París, Las familias de buen tono no de­
ben olvidar da hacer unacisita á esta importan­
te establecimiento, que se recomienda por la ele­
gancia en sus confecciones. Calle Cámaras, 151. 
entro Sarandi y Buenos Aires, 

VIRGINIO OUELFI—Unicn manufacturero de. 
plumas en la República O.del Uruguay .premia­
do, on oarias Exposiciones. 

Pono á nueoo toda clase, de plumas, trabajos 
inm.t'jorabies.—Calle Cámaras, 151 (entre Saran­
di y Buenos Aires. 

B a z a r e s p e c i a l 
CALLE CANELONES N° 69 esquina ANDES N° 29B 

D o F c l l x P o n t e 

Precios sin competencia. Sur t ido goncral de co­
mestibles, porcelanas cris tales y ferroteria. 

DK MAHTIN GALYK/X 
So afinan y se ce mponen pianos. Precios suma­

mente módicos. 
174 — UALLK 25 |)K MVYO — 174 

PELUQUERÍA LIBERTAD 
DK 

U I A N O I I I Y T A P I E 
Soriano 25 

Art ículos pa ra rega los . Perfumes do loa mejores 
fabricantes. Ar t ículos do lanlasia . AntoojoB do te», 
tro de la mejor clase. 

FABRICA OE BAÑdÍTs 
V I U D A ALFONSI 

159 - K L O R 1 D A - 1 5 9 
Se lineen bande ras dé todas las nacionalidades y 

a d o r u o H l iara salones y banquetes . 

LTRÍVOTUCÍOM ECONÓMICA 
S A S T R E R Í A D E 

ca-»uu-.u;a> uca-u'aaaDtaaa 
2.18 Í'ALI.K HINCÓN—240 

( E n t r e J u n c a l y C o r r o ) 

AU PETIT PARÍS 
o A.s» .v i> i«: n o v i : i> A i> re 

(•amaras 145 

LEANDRO PINAZO 
CORREDOR, REMATADOR Y COMISIONISTA 

Rueños Aires, 2(54 

T Í M I I T U O I . I I 
S A S T R E R Í A , F L O R I D A 157 a. 

B a z a r D o m é s t i c o 

mi'WilALIDAD H.V AKTICULOH I'AUA IMMIUA 

BATERÍA D E COCINA 

PORCELANAS Y C R I S T A L E S 

ARTÍCULOS DE C I I R I S T O F L E 

A R T [ C U L O S PARA R E G A L O S 

Callo T r e i n t a y T r e s N° 154 y 150 

LUIS ASTI Y O 
F a l i v l c a u t c s d o p i a m o s 

Premiados en la Exposición de Bitenos Aires 

Se componen y afinan píanos & precios muy módicos 
t 201 —CALLE URUGUAY—201 

GRAN ESTUDIO AL NUEVO SISTEMA 
F O T O G R A F Í A 

B ' J P t t J I V i a L i Y O t t 

107—SAN Joan—107 
V K l t I» X II X Cí l t Ifl 13 l t 

Trabajos do pr imor orden y ga ran t idos á precios 
mas acomodados que en n i n g u n a o t r a pa r to . 

Brunel y C0, 

A, FINOCCHIETTt Y CERIZOJLA 
Cali* de los Andes, 259, esquina Canelones" 

Casa especial oa ropa blanca para señoras Pro-
c i o 8 rodiicidOR — Teléfono"La Üniguaya"n° 68 7. 

Botica de José Cernadas 
Especial idades francesas, inglesas y ncrfrwunor-

canas. Se despacha A cualquier hora do lanoohft 

M. T. RINALDI 
c i u i j a i \ o i t i : \ t i í í t i 

DehiH Hociedadc» " F r a t e r n i d a d " , "Socorroí Ifo-
tuos I t a l i ana" y Circulo Napoli tano. Ofrocoswíor 
vicios profesior.aleH. p l a z a ludopendonoift 85,os-
(|iiina Cindadela. Huras do consulta do 10a 11 ilj 
la umilnna y de Ti A 0 do la ta rde . Gratis á los po­
bre». 

GREGORIO MARÍA GARATE 
14HAI1A.OOII 

4 4 - C A L L K C E R R O - 4 4 

TIENDA A LA INGLESA 
D E A. MOLINARI 

Tel6fonoüLa Uruguaya" nnm. 998. 
Cámaras, 188 

EL PROGRESO 
OIOAKUKKIA Y FABRICA DE CIGARRILLOS D| 

TODAS CLASKS 

D E 
H O T O U n o » . 

CALLE CIUDADELA NUM M 

Casi f ronte al p a k o í o do Qobíorno , 

JAIME MAESO -
l l c m u t u d o r y c o r r e d o r p ú l i l í * * 

EHcrltorio, Zabala 168—Teléfono La UrifguftyftjJ 
625. Cana particular, Uruguay, 242—ToleíonoW-W 
n°.4»2. 

HENRY MARTINOT 
Mürceria especial para, bordados v lato-

res de aoíiopa. ISstucheria. Cw'toneria. 
81-SAN J0SÉ-8Í 

ADMINISTRACIÓN 

FLORIDA, Í41 


